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Declª-ración h.~chª-._P,Q! el Sr. :t_hiliH'J8 de Seynes Sec~('etai ... io GeneTal 
Ad_iu.nto de Asuntos :Económicos v Sociale,s en 1a Subcomisión I de 1a 
C~i;t-6;- sobre la ÜtilJ_~-~ción - con - Fines ·Pacíficos de los Fondos 

. Ivia:r_~nos y Oceáni~os fu~~,~--de lp_s Límite_§_ de ,la J:_uri.sdic~ión l'Jacional, 
en su L,.8s sesión, celebrada el 19 de julio de 1972 

Desde hace algún tiempo, se nos recuerda insistente1nente que vivimos en m1 mundo 

a.co.bac1o, la tierra, qu.e industrializamos y contamina.1nos, c·uyos recursos derL .... ocl1runos y 

que e11 breve apenas si podrá al:i.inentar a sus miles de millones de habita11tes. Estas 
, ' id Gas sj_rven de excusa coml)lementaria al interes q1Je prestamos a los espacios marinos a. 

fi11 d0 encontrar recu.rsos su.ple1nentarios: biológicos, por su.pu.esto3 es1Jaciales en de-~ 

termi:;_-iados casos, y también y sobI'e todo minerales. 

A. raíz de las peticiones forn1u.ladas po1· .s<.:L Cornis:Lón, la Secretaría pl"epai"'Ó algrmas 

notas adicionales soure las posibles consecu2•rcias económicas ('le la extracciÓ:Q de mine­

rales en la zona into:rnacio11al de los fondos m.a:rinos (docwnento A/C .. 138/73). Desearía 

ap:rovecl1ar est3. ocasión ~:::.::::.::-r.~ h_2cer clt;1J.:1as observaciones de orden más general que, según 

esper·o, podrán insertarse en F~l inc.:."cc d,~ las p::::eocu.paciones q_'ue Ol"ientan Sll acción .. 

La Co1nisión de los fo:ndos me.l"inos 3s ciertament·8 u:'.la de las cor11isiones rnás iíitportan­

tes de las l'.Jaciones U11ic1as sn 1e. medida en que las labo:res que tiene a,signadas cor1duci-

1"á!.1, si ss coronan co11 é:xi to, a establecer nuevas estructuras de cooperación i1-iternacio­

nal aplicable·s a la mayor parte de nuestro .globo terrestre. J\Jo solamente les inc1nnbe a 

11atedes renovar las ::iormas ji_1rídicas tradicioria1es del derecho del ma:r, sino que están 

en víe.s do crear· url nuevo orden j1rtídico que se aplique a los espacios n1ari11os y a s11s 

recuxsos inás allé_ de las ju:cisdicciones nacionales. 

Los t:r·abajos que 11211 desarrollado ustedes en los años anterior.es han cond11cido ya a. 

c1etetn1inadas decisiones, que no c"!udaré en califica1" de históricas, en la esfera del orden 
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internacional relativo al mar~ lVie refiero en particula~c a la declaración de pr:-incipios 

aprobada por la :lsamblea Genei"al en su_ vigésimo quinto período de sesior18s.. .En di cha 

declaración se reco11oce la existencia de un amplio espacio oceánico no sometido a ni11-

gun.a jurisdicci6n nacional, se establece la no apropiación de dicha zo11a y el desarro­

llo de sus recursos en bei1eficio de toda la humanidad, teniendo en cuenta especialmente 

las i1ecesidades e intereses de los países er1 desarrollo. Un corolario de esos pri11ci­

pios es la noción de gestión Tacional del patrimonio común, es decir, la ace~¡tación 

implícita por la comw.1idad internacional de la necesidad de u11a política racional dr::: 

los recursos, sean éstos biológicos o rrdnerales, y de la noció:c1 d8 pr$S8l"V~ción y con­

servación de lo quH se reco:noce como patrimonio comfu1 de la humanidad. 

Los Gstudi.os prelilllinares hechos por la Secretaría sobrG los p1~oblemas del des­

arrollo de los recurso-$ ·m:fnex•ales de los· fotidóS mai'inos indican cl·8iamenie la im1)ort0:111-

cia cuantitativa de esos rGcursos y la posibilidad tecnol6gica de explote.rlos en un 

futu"ro pr6rimo. 

Los trabajos de investigación relativos a algunos de dichos r0cursos, tales corro 

los nódulos de manganeso~ están ya llillY avanzados y los procedin1ientos metalú:cgico.'! de 

extracción de les metales que contienen han alcanzado la fase operacional. La p~~ ... 11cba 

del interés qlle las grandes compañías industriales atribuyen a esta nuev" fuente de 

minexales estriba en la creación reciente de un consorcio de unas ?O sociedader.:;; q1le 

a partir de este verano, va a l1.tilizar lUl sistema de cangilones en lí11ea continua para 

proceder a la rec11peración ex-perim.ental de nódulos a varios rriles de metros de prof.\,1_n.­

didad en el Pacífico Sv.r. 

Antigu.amente, la existencia y distribución de nódulos de manganeso se evaJ.uab-::_n 

mec;liante procedimientos fotográficos, mientras que en la actualidad, sistemas de tele­

visión a grandes profundidades permiten localizai" c_on n1ás e:xactitud las zonP.s :recubier­

tas por los nódulos. Dichas zo11as abarcan tal vez una su]~erficie que repres':"'nta e:-1 __ :~5% 

de los fondos marinos, pero s11 disti .. ibuci6n, así co1no s11 contenido de mine:cales vo.:cia..11 

según las J."egio~es. No obstan~e, se ha estimado recientemente que los fondcs mc,rinoD 

contenían alr"ededor de 600 .OOC millones de toneladas de nódulos de ma?.1ge,neso, y con­

viene reco:rdar ql1e éstos preser1tan la ca..--:-a,cterística única de continuar .formfu1doso con 

la mayor rapidez de lo q1..1e sería posible consumirlos. 

Por ot1"'a parte, investigacio:u::::s racientes indican que determinadas_ regiones subma­

rinas contionen .fangos met~líferos y saln1ueras calientes, que encierran cantidad83 apre­

ciables de metales pesados, tale,s con10 hierro, 1nanganeso, zinc, cobre, plata y 01"0" 



.A/ ltC.lJ8/SC.I/L.12 
, . o pagina ;; 

El inter6s de dichos descubrimientos proviene del hecho de que las teorías modernas so­

bre la deriva de continentes y la movilidad de las placas oceánicas permiten pensar que 

en amplias regiones submarinas, tales como la dorsal medio-oceánica, l)lleden existir ac­

tividades análogas. 

Se ha iniciado un debate de un alcance inesperado sobro las consecuencias y fina­

lidades del crecimiento económico. :Cn este contexto, desearía insistir en el hecho de 

ql1e los .recursos inexplorados e inexplotados de los espacios oceánicoS representan pre­

cisamente uno de esos parámetros olvidados por la mayor parte de los investigadores. 

Un desarrollo racional, planificado a escala internacional, ele dicha fuente ele aprovi­

sionamiento debería permitir corregir el enfoque negativo que con demasiada frecuencia 

se adopta. 

;;:1 elemento que nos parece esencial consiste en no tratar aisladamente el problema 

de los i"ecursos de los es11acios oceánicos, sino en Teplantea.1·lo en uri contexto más 

global del desarrollo. No se trata de proceder a un desarrollo de esos recursos en 

beneficio {micamente de determinados países del tercer mundo. Es preciso que el apoyo 

necesario en el plano global de los recursos del mar pueda prestarse en forma que ace­

lere en primer lugar el desarrollo de los países que tienen más necesidad de ello. 

Así, los resultados que.ustedes obtengan podrán insertarse como elemento importante, 

en la estrategia internacional para el desarrollo que la comunidad internacional ha 

adoptado en 61 vigésimo qi1into aniversario de r1uestra Organización. 

Evidentemente, no habría que descuidar el aspecto a.ntin6mico de cualquier desarro­

llo de recursos nuevos. Si bien a. corto plazo no cabe excluirse una presi6n sobre los 

precios del mercado como resultado de una nueva fuente de aprovisionamiento, tampoco es 

posible dudar a largo plazo de la necesidad de aprovechar racionalmente todos los re­

cursos de que pueda disponer la humanidad. Esta ambivalencia exige una visi6n de las 

necesidades de la economía mundial c1ui"ante los prÓ:"timos años, sobre todo, pero trunbién 

a largo plazo. 

Se trata tanto de una oportunidad para el porvenir de la comunidad internacional 

como de u.n desafío que se le plantea. Su Comisi6n ha aceptado ese desafío y se encuen­

tra actualmente en una fase crucial de la elaboraci6n de normas internacionales, En es­

te contexto nos parece esencial tenei' presentes ciertas ideas orientadoras de sus 

deliberaciones. 

l. En p-.cimer lugar, desearía insist.ir Gh la necesidad de orientarse hacia llna gestión 

racional del conj"unto de los recursos del globo, es decir, hacia la ii1vestigación de 
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métodos que conduzcan a ·una utilización Óptima de los recursos a escala global, lo que 

implica un mínin10 de organización y de planificación, 

Al establecer normas para los recu~sos de los espacios oceánicos, conviene tener 

presente la interdependencia de los rne1~cados de materias primas y no olvidar la posi­

ble interacción entre los Tecu.rsos nuevos de los fon.dos marinos y los mismos reclil'sos 

tradicionaln1ente explotados en tierra.. Las observaciones co:nten.idas en el i11forn1e que 

se les ha presentado tratan de demostrar esta interccependencia al citar en particular 

la hipótesis teórica de una empresa de explotación ele nódulos polimetálicos que pudie­

se satisfacer por sí sola dentro de algunos años una parte de la demanda mundial equi­

val011te a 7,976 para el cobalto, 2í; para el manganeso, 1,3;~ para el níquel y o,13;S para 

el cobre. 

El coTolario inmediato de este género de hipótesis es J.a consideración del interés 

de los países productores en tierra de esas materias ~,x,:imas y muy especial.mente de los 

países ei1 desarrollo. 

Los estu,dios emprendidos por la Secretaría inc1ica11 también que si. cabe esperax un 

beneficio global para la comu..viidad internacional de la aportación de esos recuJ.."sos nue­

vos, no pueden e-vitarse los i--·iesgos que una 1Jl"oducció11 incontrolada podría hacer correr 

a determinados países en desarrollo productores de dichas materias primas cuya economía 

depende en gran parte de la explotación y exportaci6n de éstas. Sé que el ánimo de re­

solver estos conflictos inspira su_s debates con miTas a la c:reació11 de un mecanismo i11-

ternacional qi.1e estaría encargado de promover y reglamentar el desarrollo de los re­

cursos de los fondos marinos. 

2. Para evitar que la pr·oducción de minerales marinos r·edunde en pei .. juicio del bienes-

ta1" de los países tradicior1almente i)roductores se pt1eclen adoptar do's n1étodos. For una 

parto se pt1ede prever la adopció11 de medidas preventivas e:ncaminadas, por ejemplo, a 

reglamentar la p~coducción de 1os inine1"ales marinos a un nivel que no perjudiqu.e a los 

países tradicionalmente e:;:portadores, o bien so pueden prever r:1étodos compensatorios 

destinados a indenmi zar a los países productores por las péi"didas en qu.e incurran. 

Nada impide, por otra parte, elabo1·a:r toda una serie de medidas que engloben los dis­

tintos métodos preventivos y compe11satorios, algu.nos de los cuales han sido expuestos er1 

el informe. La única conclusión a qt1e puede llegarse en la fase actual de los di ver­

sos estu~dios preliminares efectuados por la Secretaría de las :Naciones Unidas y la 

secretal"Ía ~1e la UNCTf\..D es que el tema exiga la co11tinuación de esos estudio.s.. Esto 

es tanto raás necesario cuanto ql1e la mayoría de los parámetros Cille actualraente sirven 
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de base pueden resultar modificados por la evoluci6n de los l'lercados, los nuevos des­

cubrimi'entos y los avances tecnológicos. 2n su reciente período de sesiones de Santiago, 

la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo examin6 estos proble­

mas. La perspectiva de tales problemas es distinta según el contexto en que se abordan 

y, por este motivo, el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales y la UNCTAD cola­

boran muy estrechamente. 

3. Otro aspecto que debemos considerar es el do repartición eventual de los benefi­

cios derivados de la explotación de los recursos de los fondos marinos. ~l pasado año 

se presentaron algunos cálculos meramente hipot6ticos y se hizo evidente, también en 

esta esf Gra, que era sumamente difícil aventurarse a hacer pronósticos en cuanto a la 

importancia de esos beneficios materiales e inmateriales y los posibles planes para su 

repartición. Sin embargo este problema adquirirá ru1a importancia creciénte a medida 

qu'8 se 11aga efectiva la e:;cplotación de los racu:csos. ~~s de esperar que una vez esta­

blecidos el régimen internacional y el mecanismo, los fondos obtenidos constituyan una 

fuente de financiamiento cuya importancia aumentará a la par de los progresos que se 

realicen en materia de aprovechamiento del potencial marino. 

L,. Hay finalmente 1-Ul elemento que es indisociable de toda política racional relativa 

a la explotación de los recursos de los espacios oceánicos. Se trata del concepto de 

conservaci6n de dichos recursos, que se aplica fundamentalmente a los ccecursos biol6-

gicos así como a la preservación del conjunto del medio marino. Apenas terminada la 

Confe:eencia de las l'1aciones Unidas sobre e:::.. lviedio Ih.unro10, ce::_ebrada ei1 Estocolmo, no 

podemos desconocer la importancia que tiene para el futm·o de nuestro planeta la pre­

servaci6n de las tres cuartas partes de su superficie cubierta por los ma1·es y los 

océ&<os. Lo que está en juego es todo el, ciclo mismo de la vida terrestre y el hombre 

no pt1ede seguir permi tiéndase la oxplotación de los recursos de esos GS})acios sin tener 

en cuenta sus repercusiones ecol6gicas~ 

Estos diferentes factores serán determinantes en el tipo de régimen inte1·nacional 

y de mece;üsmo que hayan de establecerse para los fondos marinos y sus recursos, Los 

proyectos ya presentaclos por distintos gobiernos proponen mecanismos de diversa índole, 

desde nn organismo con poderes limitados hasta ru1 01·ganismo cuya competencia y poderes 

se asemejarían a los de una organización mundial dG los océanos. Sea cual fuere la 

fo¡·ma final que adopte ese organismo y sea cual fuere el tipo de régimen en cuyo contexto 

haya de ftu1cionar, los problemas que deberá resolver seguirán siendo los mismos. En esta 
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esfera, sin embargo, la comunidad i11te:c-·11acional se 11alla en una situación más venta­

josa que en muchas otras, puesto c1ue su" cometido es crear en su totalidad tu1 orde11 

jurídico a}Jlicable para vna región y sus recursos qtle 11e.sta ahora no 11a11 estado some­

tidos a m1 orden de ning{1r1 tipo. No se trata por lo tanto de suplantar ni de modifi­

car, sino de crear.. La co1nu11idad internacional tiene la posibilidad de elaborar un 

sistema nl1e1.ro de relaciones intern.aclonales con miras a rm desarrollo racional, 1Jluri­

disci1Jlina.x·io y planificado q·L1e :redUt1de en be11eficio tanto de los países del tercer 

r111mc10 como de la 11umanidad e11 su. conjtmto Y responda a una raisión fundamental d3 

las Naciones Unidas. 
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